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			Después de los raros sucesos de El cofre misterioso, Dece y sus amigos, Mike, Sara, Anna y Luna, van a tomarse unas vacaciones, y nada mejor para desconectar que un crucero. Sin embargo, durante el viaje Dece empieza a tener extraños sueños y visiones que parecen presagiar algo terrible. Aun así, decide olvidarlos

			para disfrutar a tope del barco y de sus amigos. Hasta que llegan a la misteriosa isla La Lúgubre, un tranquilo paraje de espectacular belleza donde las cosas no son lo que parecen…

			

		

	
		
			Capítulo 1
POR FIN, VACACIONES

			Por fin todo había acabado, ya no había más «lucha y guerra» —por decirlo de alguna manera— contra todo lo que Dece y sus amigos se habían enfrentado durante tanto tiempo. Sí, al fin parecía que podían tomarse un descanso largo y bien merecido a cambio de tanto como habían sufrido. Pero bueno, «parecer» no significa que las cosas tengan que salir como se espera. No siempre es todo tal y como «parece» en la realidad. El grupo al completo, cinco buenos amigos, estaba a punto de salir de vacaciones: Sara, siempre alegre; Luna, conectada con la naturaleza; Anna, un poco bruja; Mike, el hombre pragmático; y por supuesto Dece, el protagonista principal de una aventura que empezó de la manera más inesperada: preparando unas vacaciones. 

			Dece era el que más ganas tenía de descansar, pero algo en su interior le decía que no iba a resultar tan sencillo. Era como una premonición. Para que luego hablen de la intuición femenina… Desde hacía unos cuantos días le daba la impresión de que la vida pasaba como un videojuego: se va accediendo de un nivel a otro, de los más fáciles a los más complicados. Y cuando crees que has acabado, empieza la siguiente pantalla. Pronto se volverían a juntar los cinco amigos en ese gran barco que los llevaría de crucero por el Mediterráneo. ¿Qué puede pasar durante un crucero, un lugar donde todo está pensado para la diversión, donde cada cosa se calcula al milímetro para que nada salga mal? Dece estaba contento, pero también algo intranquilo en su interior. Y lo que más le fastidiaba era no saber la causa.

			Después de los raros sucesos que habían vivido, algo le decía que… Bah, en realidad nada le decía nada: solo quería tumbarse en su camarote y descansar, disfrutar del viaje y de la compañía de sus amigos. Y también quería comer. Le habían dicho que en los cruceros se come muy bien. Y desde luego se había ganado una tregua, un descansito por lo menos. Que «eso de salvar el mundo, tío, es muy duro», decía a veces medio en broma. Desde luego es la típica cosa que te cambia totalmente el horario de sueño y te descoordina todo.

			Dece suele decir que es muy olvidadizo. Cuando le preguntan si es cierto, siempre responde: «No lo sé, se me ha olvidado si alguna vez dije eso». El caso es que cuando solo faltaban unas pocas horas para reunirse con sus amigos en el puerto, subir a bordo del barco y partir para ese crucero fantástico, ¡se le había olvidado por completo! 

			Lo del «crucero fantástico» había sido sobre todo cosa de Sara, a la que le parecía muy romántico el viajecito. Pero Dece no lo tenía tan claro. Primero porque no sabe nadar bien. ¿Qué pasa si se hunde el crucero? Esas cosas suceden, ¿no?, decía a quien quería escuchar sus objeciones. Y segundo porque hasta entonces nunca se había subido a un barco y le temblaban las piernas solo de pensarlo. Lo había hablado con Mike apenas un par de días antes:

			—Esto no me gusta —comentó Dece a su amigo—. Creo que la película Titanic no me dejó una buena impresión para eso de navegar…

			—Bueno, Dece —le respondió Mike—. No tiene nada que ver: esto es como un hotel flotante. Hay discotecas, restaurantes, piscina… Y nos va a hacer un tiempo genial. Además, no hay icebergs en el Mediterráneo.

			—Seguro que me mareo y acabo malo y potando.

			—Espero que eso no pase. Aunque conociéndote… En fin, espero que al menos no te pase durante todo el crucero.

			Dece no quería pensar en lo sucedido durante su anterior aventura, pero no podía: era como si todo aquello formara parte de él. Ahora se despertaba cada mañana nervioso. Qué rollo… Pero si ya no había peligro, ¿no? Sin embargo, era como si sobrevivir un día más fuera un esfuerzo. Y luego estaba la obsesión por proteger a sus amigos de algo… desconocido. Algo que no sabía cómo vencer, algo que… No podía explicarlo. Y no lo explicó. A nadie. Ahora que los problemas parecían haber acabado, no quería atosigar a sus amigos con neuras. «Será el estrés. Se me pasará con el tiempo», se decía. Pero mientras tanto llegaba el momento de embarcar y Dece se notaba muy cansado por la falta de sueño después de tantos días durmiendo mal. 

			¿Y si hablara de sus preocupaciones con Anna? Es medio bruja, presiente cosas, ella podría entenderle y tal vez encontrar una solución. Bueno, quizá cuando estuvieran a bordo le contara algo. De todas formas Sara, que adivina los sentimientos de la gente, terminaría dándose cuenta de que algo raro le sucedía a su amigo.

			Así que, sin perder un segundo más, Dece cerró la maleta y se preparó para marchar al puerto a toda velocidad. «Lo llevo todo», se dijo, medio afirmando, medio preguntando. Repasó mentalmente y concluyó que sí. Ah, no, le faltaba algo: 

			—¡Ostras, los billetes!

			Bueno, aparte de ese pequeño detalle no se olvidaba de nada…, salvo de comer. Y esa era otra cosa que llevaba descuidando algún tiempo. Como mucho se habría alimentado una vez al día durante la última semana, y todo por culpa de los nervios. Por este motivo apenas pisó la calle en dirección al puerto notó cómo le hacían ruido las tripas. «Madre mía, parece el rugido de un león. Tendría que haber comido algo. Bah, seguro que en el barco se come bien».

			Cuando llegó al puerto, sus amigos ya estaban allí, esperándole para embarcar:

			—Hey, ¿qué passssssssó? —saludó Dece en su estilo habitual.

			—¿Qué pasa, cómo estás? —le respondió Mike, chocando los cinco.

			—¡Holaaa! —saludaron a la vez Sara, Anna y Luna.

			—¿Cómo estás, Dece? —le preguntó Sara. Su mirada parecía algo preocupada. A ver si iba a ser verdad que podía percibir los estados de ánimo de la gente…

			—Te he echado mucho de menos —contestó Dece, procurando cambiar de tema. Pero no le salió bien.

			—¿Y eso? Pero si nos vimos ayer. Es más: nos vimos hace menos de doce horas.

			—Ay, si supieras cómo he dormido hoy de mal —le respondió Dece.

			—Pero si siempre duermes mal —intervino Luna.

			—Yasss… Por eso siempre os echo de menos —contestó Dece con una sonrisa. Intentaba que no se notara que estaba preocupado.

			—¡Ohhhhhhhhhh, qué cuqui! —se rio Luna.

			—Eh, chicos, es todo precioso y no es por interrumpir, pero deberíamos estar ya dentro del barco —cortó la cuestión Anna, más práctica.

			—¿Yaaa? ¿Tan… tan pronto? ¿En serio? —A Dece se le borró la sonrisa de golpe.

			—A menos que quieras quedarte en tierra, sí —insinuó Mike.

			—No, no, no. Vamos. Que yo soy un tío muy valiente —contestó Dece, subiendo el primero a la pasarela de acceso al barco—. ¡Ahí va! ¡Cómo se mueve esto! ¡Nos vamos a hundir!

			—¿Pero cómo se va a hundir, hombre, si no nos hemos movido del puerto? ¡Ja, ja, ja! —rio Anna.

			—Venga, vamos ya, que quiero ver cómo es por dentro. Espero que no nos hayan timado con las fotos de la web —dijo Mike empujando a Dece, que no tuvo más remedio que embarcarse.

			—Yo lo que espero es que no nos pase nada —respondió Dece, intentando aparentar que bromeaba.

			—Bah, tonto. Sube de una vez —le ordenó Sara—. ¿Qué nos va a pasar?

		

	
		
			Capítulo 2
UN BARCO EN LA OSCURIDAD

			Le había costado un poco, pero ya estaba a bordo con sus amigos. Dece seguía notando sus presentimientos, pero no había allí nada que los confirmara. A medida que recorrían el barco, vieron que era un lugar magnífico. No solo era igual que en las fotos: era incluso mejor. Había diversiones por todas partes, estaba limpísimo, los camarotes tenían una pinta genial y el olorcillo que subía de las cocinas resultaba delicioso. A Dece se le hizo la boca agua a pesar de que seguía anticipando desastres. ¿Tendría una reacción de pánico cuando el barco zarpase por fin? Esperaba que no. Y trataba de convencerse de que su estado de ánimo, provocado por esas raras premoniciones, no era más que fruto de los nervios pasados y el cansancio. Sin duda, las vacaciones le sentarían muy bien.

			Dece y sus amigos habían contratado un camarote con seis camas, aunque ellos solo eran cinco. Pero es que no había camarotes con cinco camas. Qué falta de previsión, pensó Dece. Aunque, por otra parte, seguro que no les venía mal la cama extra para dejar trastos. Dece se acordó de cuando vivía en casa de su madre. En su habitación había dos camas: una para dormir y otra para dejar la ropa sucia y…, bueno, la limpia también cuando le daba pereza colocarla en al armario.

			Los chicos entraron en el camarote muy emocionados. Incluso Dece se olvidó por un momento de sus paranoias. ¿Sería como en las películas? ¿Qué tal estarían las camas? Seguramente serían muy pequeñas y tal vez algo incómodas, pensó Dece, que de pronto se acordó de la posibilidad de marearse. A la entrada del camarote había una mesita con un plano del barco. Lo ojeó buscando dónde se encontraba la enfermería…, solo por si acaso. Aunque hacer esto le dio un poco de vergüenza. 

			Decidió que no iba a fastidiarle el viaje a sus compañeros. Dejó el plano sobre la mesita y fue a cerrar la puerta del camarote cuando vio que al fondo del pasillo alguien con pinta extraña le miraba fijamente. Fue solo un segundo, pero a Dece le dio una impresión rara: sintió como un escalofrío, echó a sudar y perdió el equilibrio, hasta el punto de que tuvo que sujetarse al marco de la puerta para no caer.

			—Hey, Dece, ¿te pasa algo? —preguntó Sara.

			—Eh… No, nada… Bueno, me he mareado. Creo…

			—Y eso que no hemos salido aún del puerto —se rio Mike—. Venga, arriba. Siéntate un rato en tu cama.

			—¿Cuál es mi cama? —preguntó.

			—¿Qué más da? Siéntate donde quieras.

			Dece lo hizo así y enseguida se recuperó. Volvió a mirar hacia el corredor, pues la puerta seguía abierta, y ya no había nadie. El mareo repentino también había desaparecido. Dece no estaba seguro de haber visto de verdad esa rara figura y finalmente decidió que su mareo y su malestar general se debían al hambre.

			—Bueno, chicos, dejad los trastos —dijo Dece, más animado—. ¿Qué tal si vamos a comer?

			—¡Venga, sí! —respondieron todos más o menos a la vez.

			Al cabo de unas horas, Dece se sentía mucho mejor. Había comido muy bien, el barco había zarpado sin problemas y por suerte no sentía el menor mareo. Era como si aquel enorme navío no se moviera. Poco a poco las preocupaciones le abandonaron, como si se hubieran quedado en tierra. A fin de cuentas estaban allí para disfrutar y eso es lo que tenían que hacer. Aunque Dece no pudo evitar pensar que siempre pasa algo que tuerce las cosas. 

			La mañana había sido muy ajetreada y los chicos no habían parado en todo el día. Sin embargo, después de comer y con las fuerzas repuestas, Mike, Luna y Sara aún tenían ganas de recorrer el barco de arriba abajo. Dece quiso escaquearse alegando cansancio, pero no le dejaron. Anna, sin embargo, insistió en que quería echarse una siestecita porque se sentía extrañamente agotada. Los demás, conociendo sus intuiciones, no insistieron. De camino al camarote, Anna experimentó una sensación rara, como si alguien vigilara al grupo, pero no supo concretar quién podía ser. Ni por qué. 

			En cuanto se echó en la cama, quedó profundamente dormida y su cabeza se llenó de sueños inquietantes. Al despertar no recordaría casi nada, salvo visiones fugaces de edificios antiguos medio en ruinas, lugares en los que se movían seres misteriosos y amenazadores. En el interior de esos edificios, parecidos a iglesias pero con las paredes cubiertas de símbolos desconocidos, se escuchaban cánticos en una lengua incomprensible. Tan solo una palabra se podía entender: «elegido». ¿Elegido para qué? ¿De quién hablaban? Y toda la escena iluminada por la luz rojiza de una luna llena gigantesca que parecía llenar el cielo.

			Cuando abrió los ojos, notó que estaba empapada en sudor, aunque no hacía calor. Se levantó inquieta justo en el momento en que los demás regresaban a buscarla.

			—¡Hey, Anna, dormilona! —la saludó Luna—. Despiértate de una vez.

			—Este barco es flipante —comentó Mike—. Tiene de todo, es como una ciudad en pequeño.

			—No tan pequeño… En realidad, me parece un poco demasiado grande —observó Dece—. No hemos parado de andar. Yo también necesito una siesta…

			—¡Nada de siestas, hay que prepararse para la cena! —objetó Sara.

			Anna miró a sus amigos sin entender muy bien dónde estaba ni lo que sucedía. Aún se encontraba confusa por el sueño tan largo y vívido que acababa de tener. Sara se dio cuenta de que algo le pasaba a su amiga.

			—¿Anna, cómo estás? —le preguntó.

			—Bien, bien… Es que he tenido un sueño raro.

			—Déjate de sueños —se rio Mike, siempre anclado en la realidad objetiva—. Tenemos que arreglarnos para la fiesta.

			—¿Qué fiesta? —preguntó Anna, que iba volviendo poco a poco a la realidad.

			—La primera noche a bordo se celebra una fiesta de bienvenida —informó Dece—. Bueno, en realidad creo que hay fiestas todas las noches. Pero solo la primera es de bienvenida, claro. Esto… Me parece que me estoy liando.

			—Ah, pues tendremos que ponernos guapas —dijo Anna, levantándose definitivamente de la cama con una sonrisa. 

			El sueño o más bien la pesadilla que había tenido ya se le estaba olvidando. Aunque al ver a Dece rebuscando ropa en su maleta volvió a resonar en su cabeza la expresión sin sentido que había oído en el sueño: «elegido».

			Y desde luego la cosa iba de elegir… ropa para la fiesta. Por lo menos, las chicas. Dece no se complicó la vida y se limitó a cambiarse el pantalón y la camiseta que llevaba por unas prendas prácticamente iguales. Mike quiso ponerse, como le gusta a él, una camiseta negra de tirantes para marcar musculatura.

			—¡Pero cómo vas a ir a una cena en un barco con esa camiseta! —protestó Anna, la experta en moda del grupo.

			—Oye, que así voy más cómodo —se defendió Mike.

			—¡Desde luego, los chicos sois un desastre! 

			—Vale, vale… Me pongo una camiseta de manga larga.

			Las chicas, por su parte, se lo curraron más. Anna se plantó un vestido negro corto y unas calzas hasta la rodilla. Era uno de los modelos que más le gustaban y se sentía muy elegante. Vestida así contrastaba mucho con Luna, que se puso un traje rosa claro y unas lentillas grises que le daban la mirada de un gato. En cuanto a Sara, iba más normalita, aunque no tanto como Mike y Dece. Los cuales, por cierto, no quisieron esperar a que sus amigas se arreglaran.

			—Las chicas tardan siempre un montón en ponerse guapas —se quejó Mike.

			—Si quieres, podemos dar otra vuelta por el barco —le dijo Dece—. Tengo algo que contarte.

			—¡Sí, largaos los dos! —se rio Sara.

			—No os vayáis muy lejos, que nosotras estaremos listas en cinco minutos.

			Por supuesto, las chicas tardaron algo más de cinco minutos en arreglarse, pero en un barco, aunque sea tan grande como un crucero, tampoco puede uno alejarse demasiado. Mike y Dece subieron a la cubierta principal y echaron a andar hacia proa. Estaba anocheciendo. El sol se ponía muy despacio y llenaba el mar de reflejos dorados. El espectáculo era sensacional y Dece sintió que le subía el ánimo al verlo. Era francamente bonito aquello. No obstante, sus preocupaciones seguían asaltándole…

			—¿Qué me querías contar, Dece? —le preguntó Mike.

			—Pues… No sé c-cómo empezar…

			Mala señal. Mike se alarmó un poco, pues siempre que Dece tartamudeaba, aunque fuera solo un poquito como ahora, significaba que su amigo se sentía profundamente inquieto por algo.

			—Que sea por el principio —bromeó Mike, intentando animar a su amigo.

			—A ver, illo… Pues la cosa es que…

			Dece empezó a contarle a Mike las extrañas sensaciones que estaba teniendo durante los últimos días. Como si algo oscuro se acercara, listo para saltar sobre él y también sobre sus amigos. Mike le escuchó con atención. Sabía que Dece necesitaba de­sahogarse. Sin embargo, cuando terminó de hablar, fue tajante, como siempre:

			—Tío, simplemente estás cansado. Hemos vivido una situación muy agobiante que ha durado hasta hace apenas unos días. Es el estrés postraumático, si lo quieres llamar así. Se te pasará enseguida. Lo que tienes que hacer es relajarte un poco, pensar en otra cosa. ¡Y disfrutar del viaje, no me seas muermo!

			Dece asintió. Sabía que su amigo tenía razón. 

			En ese momento aparecieron las chicas. Iban todas muy guapas y por un momento tanto Mike como Dece lamentaron, sin decirlo en voz alta, no haberse currado la ropa ellos también. 

			—¿Qué hacéis ahí pasmados? —preguntó Sara.

			—Venga, vamos a la fiesta —rio Anna.

			Cuando uno se divierte, el tiempo pasa rápido. El sol ya se había puesto y el cielo brillaba lleno de estrellas. En el restaurante de proa, donde se celebraba la fiesta de bienvenida, la tripulación había servido un bufet frío. Los viajeros cogían ellos mismos los alimentos y bebidas que más les gustaban, se lo comían todo de pie y charlaban unos con otros o bailaban siguiendo los acordes de la orquesta del barco. El ambiente estaba muy animado y la gente se lo pasaba genial. Dece y sus amigos no tardaron en meterse en la fiesta y durante un buen rato nadie se ocupó de premoniciones, cansancios ni sueños raros.

			Mientras todos se divertían, el capitán anunció la celebración de un gran sorteo para todos los pasajeros. El premio era una estancia de una noche en un hostal encantador, de ambiente medieval, en una antigua isla llena de historia llamada La Lúgubre. El barco atracaría allí al día siguiente.

			—El nombre no promete mucho —observó Dece.

			—¡Bah, lo que importa es pasarlo bien! —se rio Sara.

			El capitán dio la orden de girar el bombo donde se guardaban los números para el sorteo. En ese momento, Anna observó que la luna, casi llena pero no del todo, estaba saliendo y cubría de destellos de plata el borde del mar. Pero era una plata pálida, ligeramente enrojecida, que le dio mal rollo. Justo en el instante en el que la luna salía del todo sobre el horizonte, el bombo se paró con un ruido seco y dejó caer una bolita. El capitán tomó la bola y leyó el número del ganador en voz alta.

			—¡Camarote 723! ¡Enhorabuena! —exclamó el capitán.

			—¡Es el nuestro! —dijo Dece.

			—¡Qué bien, hemos ganado! —gritó Sara, muy contenta.

			No estaba mal. Después de tantos malos presentimientos, resulta que van y consiguen un premio. Aunque a veces hay que saber en qué consiste realmente lo que uno ha ganado.

			La verdad es que eso es lo que intentaron hacer, cada uno por su lado, Sara y Mike. La joven buscó «La Lúgubre» en su móvil y enseguida comenzaron a aparecer fotos de un lugar verdaderamente encantador: el mar de color turquesa, montañas cubiertas de bosques, un viejo castillo y, sobre todo, su ciudad principal, una villa medieval llena de encanto, tal y como había asegurado el capitán.

			—El sitio es precioso. Y el hostal mola —aseguró a sus amigos—. Así dormimos una noche en tierra firme.

			—No nos ha dado tiempo a cansarnos del barco —observó Dece, sabiendo que llegarían a la isla al día siguiente.

			—Además, la comida es excelente —añadió Sara, conociendo el buen comer de su amigo—. Sobre todo, un salchichón local muy parecido al fuet.

			—No me digas más: me apunto. —Dece sonrió relamiéndose solo de pensar en el sabroso fuet o lo que fuera.

			—Esperad, esperad, que eso no es todo…

			Fue Mike el que habló. Él también había estado consultando su móvil. Pero no buscaba atractivos turísticos ni patrimonio monumental ni maravillas naturales. Por el contrario, y haciendo gala de su sentido de la precaución, lo que buscó —y encontró— fueron noticias misteriosas relacionadas con La Lúgubre.

			—En esa isla han pasado cantidad de cosas raras.

			—¿Qué dices? —preguntó Luna.

			—Bueno, mirad aquí: avistamientos de ovnis, luces raras en medio de los bosques…

			—¡Bah, chorradas! —exclamó Sara, arrugando un poco los labios.

			—¿Ah, sí? —le respondió Mike—. Pues hay más: terremotos, huracanes…

			—Fenómenos naturales. ¿Qué tiene eso de raro? —preguntó Dece, solo un poco más intranquilo de lo que ya estaba.

			—Vale, nada. Pero ¿y esto? —añadió Mike—. En esa isla, incluso durante los últimos años, han desaparecido varias personas. Siempre alrededor de noches de luna llena. Y viene ocurriendo desde hace siglos.

			—¿Y qué?

			—Que tendremos luna llena justo cuando estemos allí.

		

	
		
			Capítulo 3
EN LA ISLA

			El crucero llegó a la isla por la mañana, a primerísima hora. Dece llevaba un buen rato despierto mirando desde cubierta cómo se iban aproximando a la costa. El espectáculo era precioso: el sol naciente sobre las olas, la brisa que hacía ondear las banderas del barco… Y la isla, verde y hermosa, que se acercaba poco a poco. En realidad, era el barco el que se acercaba, pero la impresión que le causaba a Dece era justo la contraria: le parecía, de nuevo, que el barco estaba quieto. 

			Una sensación inquietante, como otras que había notado durante la noche y que finalmente le habían animado a levantarse tan pronto, mientras sus amigos seguían durmiendo. Apenas se acostó la noche antes, su cabeza se llenó de sueños extraños, casi pesadillas en las que le pareció ver un mundo lleno de maldad. Templos de aspecto inusual, ruinas de antigüedad remota, símbolos raros y… cánticos. Sobre todo, muchos cánticos de una música que Dece no había oído nunca. Mientras contemplaba el mar y la isla cada vez más próxima, revivía algunas sensaciones de esos sueños, pero poco a poco se le iban escapando.

			Sobre todo le fastidiaba no poder recordar una palabra que, estaba seguro, se había repetido una y otra vez durante esos sueños. ¿Cómo era? El… No podía, no había manera, como si la palabra se negara a salir de algún lugar muy escondido dentro de su cerebro. Bah, ¿para qué darle más vueltas?, se dijo Dece a sí mismo. A fin de cuentas, los sueños sueños son…

			Mike fue el primero en reunirse con él en cubierta. 

			—¡Hey, buenos días, Dece! —saludó Mike, tan expresivo como siempre.

			—¿Qué pasa? —le respondió Dece, sonriendo.

			—Vaya madrugón te has pegado. ¡Que hemos venido a descansar!

			—Ya… Es que me costaba trabajo dormir bien con el movimiento del barco.

			—¿Qué movimiento? ¡Si está el mar como un espejo!

			Era cierto, pero Dece no quiso preocupar a su amigo contándole pesadillas. Tampoco quería que le tomara por un flojo. Además, ya llegaban Luna, Sara y Anna y era hora de ir a la cafetería del barco. Mike tenía razón, pensó Dece. Un buen desayuno cambiaría las cosas. Les esperaba un día muy divertido en una maravillosa isla medieval. Había sido una suerte ganar el sorteo: sin duda, iban a vivir una experiencia única. Lo que no se imaginaba Dece es hasta qué punto iba a serlo.

			El desayuno fue riquísimo, abundante, delicioso. Y todos se lo pasaron muy bien. Como suele pasar, los sueños fueron borrándose de la cabeza de Dece y al poco rato estaba tan contento, divirtiéndose con sus amigos y pensando en los lugares tan interesantes y llenos de historia que estaban a punto de visitar.

			Poco antes de mediodía, el crucero atracó en el puerto de La Lúgubre y nuestros amigos desembarcaron acompañados por un miembro de la tripulación que les presentó al que sería su guía y acompañante durante la visita a la isla. Era un tipo de aspecto francamente sospechoso, con cara de pocos amigos y una cicatriz en un brazo. Dece se quedó mirándola fijamente. Le recordaba algo… Sí, un símbolo que había visto en su sueño. La cabeza de un animal, un zorrito visto de frente. La impresión apenas duró unos instantes, pues el tipo, al darse cuenta de cómo le miraba Dece, se bajó la manga de la camisa, que llevaba remangada.

			La cosa empezaba… No mal, pero sí de un modo raro. A Dece se le encendieron las alarmas y ojalá hubiera mirado a Anna en ese momento, porque ella también había puesto cara de sorpresa al ver la cicatriz: era el mismo símbolo que había visto en su pesadilla durante la siesta del día previo. Dece y Anna, cada uno por su lado, habían tenido el mismo sueño, pero… ¿cómo iban a saberlo? Dece estaba mosca y no pudo evitar comentar en voz alta un detalle que le llamó la atención:

			—¿Solo desembarcamos nosotros? ¿El resto de viajeros no va a visitar la isla?

			—Los demás van en otro tour —respondió el guía—. Para ustedes, como ganadores del sorteo, se realiza una visita guiada más… personal. Las maravillas medievales y naturales de nuestra isla se disfrutan mejor cuanta menos gente haya.

			—Como todo —dijo, medio en voz baja, Mike, provocando la sonrisa de las chicas.

			—¡Qué guay! —exclamó Sara—. Creo que esta isla me va a encantar.

			—Seguro —añadió Anna sin mucho convencimiento. Como Dece, sentía la presencia de algo oscuro a su alrededor.

			Pero no era precisamente la oscuridad el elemento que dominaba en aquel lugar. Por el contrario, el sol brillaba con fuerza y el guía, aparte de sus pintas, resultó ser al menos un tipo educado, ya que no simpático. Acompañó al grupo hasta el hotel, una casa medieval de dos plantas con buhardilla, construida en piedra, y dejó que los visitantes se acomodaran antes de llevarlos a hacer el tour por la isla. 

			—¡Cómo mola! —dijo Luna—. Parece la casa de una princesa antigua.

			—O de un caballero —observó Dece—. Tiene unos muros de piedra tan gordos que parece un castillo.

			—Venga, chicos, dejad los trastos —les metió prisa Sara, una vez en la planta de arriba, donde estaban las habitaciones—. Vamos a ver qué tiene que ofrecer esta isla.

			—Sí… y disfrutemos del premio —añadió Anna, tomando un folleto turístico—. Según pone aquí, tenemos de todo: bosques, acantilados, laguitos y muchos monumentos. Un viejo castillo, monasterios, templos de diversas épocas… ¡Y hasta la comida es buena!

			—¡Genial lo de la comida! —se relamió Dece.

			—Todo fantástico —añadió Mike—. La única pega que veo es que la gente del pueblo parece un pelín seca. ¿Os habéis fijado en que nadie nos ha dado los buenos días?

			—Es cierto —observó Dece—. Y ahora que lo pienso, el guía ni siquiera nos ha dicho cómo se llama.

			—Bah, no seáis tan suspicaces —gruñó Sara—. ¡Venga, vamos a recorrer la isla!

			El viaje por La Lúgubre duró todo el día y fue alucinante… en todos los sentidos. Incluso más de lo que les habría gustado a nuestros protagonistas. El lugar era una maravilla poco conocida de paisajes espectaculares. De hecho, a todos les llamó la atención que una isla tan pequeña pudiera contener tal variedad de espacios naturales. Había viejos bosques de árboles centenarios, tan altos y frondosos que parecían salidos de un cuento de hadas. Por todas partes se veían riachuelos de agua muy limpia e incluso algunos lagos bordeados por praderas. Había zonas llanas y otras montañosas, que ofrecían un contraste espectacular.

			—Este sitio es como un sueño —dijo Sara—. Qué pena que solo vamos a estar un día.
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